
LA VOLUNTAD: SU USO Y COMPRENSIÓN GRUPAL

El hombre en los tres mundos, consciente o inconscientemente, recapitula el proceso logoico y
deviene  un  creador,  trabajando  en  sustancia  mediante  el  factor  de  su  energía  positiva.  Quiere,
piensa, habla, y formas-pensamiento resultan. Sustancia atómica es atraída hacia el enunciador. Las
diminutas vidas que componen esa sustancia son forzadas (mediante la energía del pensador) hacia
el  interior  de formas que son ellas mismas activas,  vitalizadas  y poderosas.  Lo que el  hombre
construye es una creación benéfica o maléfica de acuerdo al deseo, motivo o propósito subyacente.

Es esencial que nos esforcemos por llevar a la práctica lo que aquí ha de impartirse, ya que es
inútil para el hombre estudiar los grupos de constructores menores, sus funciones y sus nombres, a
menos que conciencialice que con muchos de ellos él tiene una conexión íntima, siendo él mismo
uno de los grandes constructores y un creador dentro del esquema planetario. 

Los hombres deberían recordar que por el poder de sus pensamientos y sus palabras habladas,
definitivamente producen efectos  sobre  otros  seres  humanos funcionando en los  tres  planos de
evolución humana y sobre el entero reino animal. Los pensamientos separativos y maléficos del
hombre  son en gran parte  responsables  de  la  naturaleza feroz  de  las  bestias  salvajes  y  de  la
cualidad destructiva de algunos de los procesos de la naturaleza, incluso ciertos fenómenos tales
como plaga y hambruna.

Un Tratado sobre Fuego Cósmico

… Espacio de Silencio… 

Durante largo tiempo los místicos de todas las religiones mundiales y estudiantes esotéricos en
todas partes han sabido que ciertos miembros de la Jerarquía planetaria se están acercando más a la
tierra en este momento. Por lo antedicho quiero que infieran que el pensamiento,  o la atención
mental, del Cristo y de ciertos grandes discípulos Suyos, los Maestros de la Sabiduría, está dirigido
o enfocado en este momento sobre los asuntos humanos y que algunos de Ellos también están
preparándose para romper Su largo silencio y puede que aparezcan más tarde entre los hombres.
Esto necesariamente tiene un efecto potente, ante todo sobre Sus discípulos y sobre quienes están en
consonancia y sincronizados con Sus Mentes, y en segundo lugar, debería recordarse que la energía
que fluye  a  través  de  estos  puntos  focales  de  la  Voluntad Divina tendrá  un efecto  dual  y  será
destructiva además de constructiva, de acuerdo con la cualidad de los cuerpos que reaccionan a ello.
Diferentes  tipos  de  hombres  responden distintivamente  a  cualquier  afluencia  de energía,  y  una
tremenda  estimulación  psíquica  está  continuando  en  este  momento,  con  resultados  tanto
divinamente benéficos como tristemente destructivos.
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La libertad  misma,  hermanos  míos,  puede resultar  una  limitación  cuando demora  la  acción
correcta, cuando centra la atención en las diferencias mezquinas y en las inclinaciones personales de
la gente y cuando sirve para impedir esa unidad de acción que puede ganar la guerra.  Ha sido
necesario que los líderes de los pueblos tomen tiempo valioso para llevarlos a un apropiado sentido
de los valores y a la conciencialización de que las diferencias individuales y nacionales y los puntos
de desacuerdo político y religioso  deben todos dar lugar al  único requisito supremo —ganar la
guerra y librar a la humanidad de la amenaza de la esclavitud, el temor constantemente creciente y
la dominación mundial de la Logia Negra.

Como les he dicho antes, un antiguo conflicto está nuevamente en pleno apogeo, y la humanidad
tiene ahora la oportunidad de resolverlo de una vez por todas y —para siempre después— ser libre
en un sentido hasta ahora no conocido.

Una cosa deben tener constantemente presente. Cuando la guerra termine, cuando este momento
de aguda prueba y tribulación haya llegado a su fin, arribará un gran despertar espiritual (de una
cualidad y una naturaleza bastante impredecible ahora – escrito en Abril de 1942). La guerra habrá
enseñado a la  humanidad muchas  lecciones  y habrá  arrancado de muchos ojos  el  velo del  yo.
Valores que hasta ahora han sido expresados y comprendidos sólo por aquellos cuyos “ojos están
sobre Dios” serán la meta y el deseo de miles incalculables; verdadera comprensión entre hombres
y entre naciones será un objetivo anhelado, y lo que la humanidad determina tener siempre logra
conseguirlo. Esta es una ley oculta, pues deseo es, hasta ahora, la fuerza más poderosa en el mundo;
deseo unificado, organizado, ha sido la razón básica para los espantosos éxitos del Eje.

El único factor que puede exitosamente oponerse al deseo es la Voluntad, usando la palabra en
su  connotación  espiritual  y  como una expresión  del  primer  gran  aspecto  divino.  Las  Naciones
Unidas han mostrado nada más que un poco de esa voluntad espiritual, organizada; los Aliados
están animados naturalmente por el deseo de victoria, deseo de que llegue el fin de este cataclismo
mundial que engolfa todo, por el deseo de paz y el retorno de la estabilidad, el deseo de terminar la
guerra de una vez por todas y romper su ciclo constantemente recurrente, y un deseo cada vez
mayor de poner fin al terrible tributo de sufrimiento, de crueldad, de muerte, de hambre y de temor
que tiene agarrada a la humanidad por el cuello en un intento de estrangular su vida.

Pero toda esta determinación en la mayoría de los casos, es simplemente la expresión de un
deseo fijo y unido. No es el uso organizado de la voluntad.  El secreto de la voluntad reside en el
reconocimiento de la naturaleza divina del hombre. Sólo esto puede evocar la verdadera expresión
de la voluntad.  De hecho tiene que ser evocada por el  alma, al  dominar a la mente humana y
controlar  a  la personalidad. El  secreto  de  la  voluntad  está  también  estrechamente  ligado  al
reconocimiento de la naturaleza inconquistable de la bondad y la inevitabilidad del triunfo último
del bien. Esto no es determinación; no es excitar y estimular deseo para que pueda ser trasmutado
en voluntad; no es un implacable, inquebrantable, inamovible enfoque de todas las energías en la
necesidad de triunfar (los enemigos de las Fuerzas de la Luz son expertos en eso). Victoria para las
Naciones  Aliadas  no  reside  en  el  esfuerzo  por  producir  este  enfoque con mejor  efecto  que  el
enemigo. El uso de la voluntad no es expresado por una fijación férrea de permanecer firme y no
ceder a las fuerzas del mal. Determinación, el enfoque de energía y la demostración de un esfuerzo
total hacia la victoria son sólo (en lo que concierne a las Naciones Unidas) la expresión de un



centralizado deseo de paz y de dar fin a la dificultad. Este tipo de esfuerzo es algo que las masas
pueden hacer y que efectivamente hacen en ambos lados en este conflicto.

Sin embargo, hay un plus, un algo más, que virará la corriente de la victoria hacia el lado de las
Naciones  Unidas.  Esto vendrá a  través  del  esfuerzo por  comprender  y expresar  la  cualidad  de
Voluntad espiritual; será la manifestación de esa energía que hace que el primer aspecto divino de
Voluntad o Poder sea lo que es; es eso que es el rasgo distintivo de la fuerza de Shamballa; es esa
peculiar  y  distintiva  cualidad  de  divinidad  que  es  tan  diferente  que  incluso  Cristo  Mismo fue
incapaz de expresarla con facilidad y comprensión. Por eso tenemos el episodio en Getsemaní. No
me resulta fácil expresar su significación en palabras. Dos mil años han pasado desde Getsemaní y
desde que Cristo hizo Su contacto inicial con la fuerza de Shamballa, y por este medio y en nombre
de la humanidad estableció una relación que incluso después de dos mil años no es más que una
delgada y frágil línea de energía conectora.

Esta  fuerza  de  Voluntad  está  no  obstante  disponible  para  uso  correcto,  pero  el  poder  de
expresarla reside en su comprensión (hasta donde sea posible en este punto medio en la evolución
humana) y en su uso grupal. Es una fuerza que unifica, sintética, pero que puede ser usada como
una fuerza que reglamenta y estandariza. Quisiera repetir esas dos palabras clave para el uso de esta
energía de Shamballa: Uso y Comprensión Grupal.

… Espacio de Silencio… 

El género humano ha tenido mucha dificultad en comprehender la significación de Amor. Si eso
es así, el problema en relación con la Voluntad naturalmente será más difícil aún. Para la vasta
mayoría  de  hombres,  verdadero  amor  aún  es  sólo  una  teoría.  Amor  (como  usualmente  lo
interpretamos) se elabora como bondad, pero es bondad para con el lado forma de la vida, para con
las personalidades de quienes nos rodean y se cumple usualmente en un deseo de llevar a cabo
nuestras obligaciones y no obstruir en manera alguna esas actividades y relaciones que tienden al
bienestar de nuestros semejantes. Se expresa en un deseo de terminar con los abusos y ocasionar
condiciones mundiales materiales, más felices; se muestra en amor materno, en amor entre amigos,
pero rara vez hasta ahora en amor entre grupos y naciones. Es el tema de la enseñanza cristiana, así
como Voluntad, divinamente expresada, será el tema de la religión mundial venidera, y ha sido el
impulso detrás de gran parte del buen trabajo realizado en los campos de filantropía y bienestar
humano,  pero fácticamente, verdadero amor nunca ha sido expresado todavía —excepto por el
Cristo.

Ustedes podrían preguntar, ¿por qué, si esto es así, usted enfatiza este aspecto superior? ¿Por
qué no esperar  a  que  sepamos  más  acerca  de  Amor  y  cómo manifestarlo  en  nuestro  entorno?
Porque,  en  su  verdadera  expresión,  la  Voluntad  hoy es  necesaria  como una  fuerza  propelente,
expulsiva, y también como un agente clarificador, purificador.

La energía de Shamballa es por lo tanto la que está relacionada con la vivencia (a través de
conciencia y forma) de humanidad; no necesitamos considerar su relación con el resto del mundo
manifestado; concierne al establecimiento de rectas relaciones humanas y es esa condición de ser
que eventualmente anula el poder de la muerte. Es por lo tanto incentivo y no impulso; es propósito
conciencializado y no la expresión de deseo. 



Deseo obra desde y a través de la forma material hacia arriba; Voluntad obra hacia abajo en la
forma, doblegando la forma conscientemente al propósito divino. Uno es invocador y la otra es
evocadora. 

Deseo, cuando es masivo y está enfocado, puede invocar a la voluntad; voluntad, cuando es
evocada, pone fin al deseo y deviene una fuerza inmanente, propulsora, impulsora, estabilizando,
clarificando y finalmente destruyendo. Es mucho más que esto, pero esto es todo lo que el hombre
puede  captar  en  este  momento  y  todo  para  lo  cual  él  tiene,  hasta  ahora,  el  mecanismo  de
comprehensión. 

Esta voluntad —suscitada por invocación— es la que debe ser enfocada en la luz del alma y
dedicada a los propósitos de la luz, y con el propósito de establecer rectas relaciones humanas; se la
debe usar (en amor) para destruir todo lo que está estorbando el libre flujo de vida humana y que
está trayendo muerte (espiritual y real) a la humanidad. Esta Voluntad debe ser invocada y evocada.

Hay dos grandes hándicaps para la libre expresión de la fuerza de Voluntad en su verdadera
naturaleza.  Uno  es  la  sensitividad  de  la  naturaleza  inferior  a  su  impacto  y  su  consiguiente
prostitución para fines egoístas, como en el caso del sensitivo y negativo pueblo alemán y el uso del
mismo por las naciones del Eje para objetivos materiales. 

El  segundo es  la  oposición bloqueadora,  estorbadora,  confusa pero  masiva,  de las  personas
bienintencionadas  del  mundo que  hablan vaga y bellamente acerca del  amor pero que rehúsan
considerar las técnicas de la Voluntad de Dios en operación. Según ellas, esa Voluntad es algo con
lo cual ellas personalmente nada tienen que ver; rehúsan reconocer que Dios elabora Su voluntad a
través de hombres, así como Él siempre está procurando expresar Su Amor a través de hombres; no
creerán que esa voluntad pudiera expresarse posiblemente a través de la destrucción del mal con
todas  las  consecuencias  materiales  de  ese mal.  No pueden creer  que un Dios  de Amor  podría
emplear posiblemente el primer aspecto divino para destruir las formas que están obstruyendo el
libre juego del Espíritu divino; esa Voluntad no debe infringir su interpretación de Amor. Tales
personas individualmente son insignificantes y de poca importancia, pero su negatividad masiva es
un detrimento real para la finalización de esta guerra, así como la negatividad masiva del pueblo
alemán y su incapacidad de emprender  correcta acción cuando se divulgaron los propósitos de
Hitler, posibilitó la gran afluencia de mal antiguo y enfocado que ha traído la actual catástrofe al
hombre.  Tales personas son como una piedra de molino alrededor  del  cuello de la humanidad,
paralizando el  verdadero  esfuerzo,  murmurando “Amemos a  Dios  y  amémonos  los  unos  a  los
otros”, pero no haciendo más que murmurar plegarias y trivialidades mientras la humanidad está
muriendo.

Ustedes fácilmente pueden apreciar el hecho de que la evocación de la energía de la Voluntad y
su efecto sobre la persona no preparada y de mentalidad materialista podría resultar y resultaría un
desastre. Simplemente serviría para enfocar y fortalecer la voluntad propia inferior, nombre que
damos al deseo conciencializado y determinado. Entonces podría crear tal fuerza impulsora, dirigida
hacia fines egoístas, que la persona podría convertirse en un monstruo de maldad. En la historia de
la raza, una o dos personalidades evolucionadas hicieron esto con resultados terribles, tanto para
ellas mismas como para la gente de su tiempo. Una de tales figuras en la antigüedad fue Nerón; el
ejemplo moderno es Hitler. Sin embargo, lo que ha hecho de este último un enemigo tan peligroso



de la familia humana es que durante los últimos dos mil años el género humano avanzó hasta un
punto donde también puede ser responsivo a ciertos aspectos de esta fuerza de primer rayo. Hitler
por lo tanto encontró asociados y cooperadores que sumaron su receptividad a la suya, de modo que
un grupo entero se convirtió en los agentes responsivos de la energía destructiva, expresándose en
su aspecto más bajo. Esto es lo que les ha permitido trabajar despiadadamente,  poderosamente,
egoístamente, cruelmente y exitosamente, en la destrucción de todo lo que intentaba impedir sus
proyectos y deseos.

Hay solamente un camino en el cual esta voluntad maligna enfocada que es responsiva a la
fuerza  de  Shamballa  puede  ser  vencida,  y  es  por  la  oposición  de  una  Voluntad  espiritual
igualmente enfocada, desplegada por hombres y mujeres de buena voluntad responsivos, quienes
pueden entrenarse para ser sensitivos a este tipo de nueva energía entrante y pueden aprender
cómo invocarla y evocarla.

En consecuencia pueden ver por qué en mi mente había más que el uso casual de una palabra
común cuando les hablé a todos ustedes en términos de buena voluntad y de la voluntad-al-bien.
Todo  el  tiempo  tuve  en  mi  pensamiento  no  sólo  bondad  y  buena  intención,  sino  la  enfocada
voluntad-al-bien que puede y debe evocar  la energía de Shamballa,  y usarla  para detener a las
fuerzas del mal.

… Espacio de Silencio… 

Como les he dicho antes, un antiguo conflicto está nuevamente en pleno apogeo, y la humanidad
tiene ahora la oportunidad de resolverlo de una vez por todas y —para siempre después— ser libre
en un sentido hasta ahora no conocido. Este conflicto se divide en tres etapas:

1. La etapa de guerrear físico en la que ahora estamos involucrados y de la cual no hay escape
alguno.
Esto requiere la Voluntad-a-la-victoria.

2. La  etapa  de  reorganizar  los  asuntos  mundiales  cuando  la  guerra  haya  terminado.  Esto
apropiadamente debería dividirse en dos fases:

a. El establecimiento de rectas relaciones humanas durante un prolongado armisticio, si es
posible. De muchas maneras esta fase resultará ser tan difícil como la guerra misma,
pero se elaborará en niveles de guerrear mentales y emocionales, en lugar de físicos.

b. La  tarea  de  rehabilitación.  Esta  será  de  alcance  físico  y  espiritual,  e  incluirá  esas
actividades que van desde la reedificación de ciudades devastadas, la restauración de la
tierra  abrasada,  el  cuidado sicológico  de  la  juventud,  los  enfermos  en  mente  y los
desconcertados, y la re-enunciación de los valores espirituales esenciales que  deben
guiar a la humanidad en el futuro.
Esto involucrará la Voluntad-al-bien.



3. La etapa en donde llegará el reconocimiento de las oportunidades de paz, el correcto uso de
seguridad, y la educación planificada de la juventud de todas las tierras en los principios de
la nueva era.
Esto involucrará la Voluntad-a-organizar.

Así en los tres niveles de vivir humano, el género humano estará condicionado por una tendencia
hacia lo bueno, lo bello y lo verdadero. Hablando esotéricamente, la personalidad de la humanidad
estará integrada y reorientada hacia la buena vida, un camino nuevo y mejor.  Para lograr estos
objetivos, hoy los convoco a ustedes y a todos aquellos con los que puedan establecer contacto.
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